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Reflexiones sobre la Piedad Popular 
Mariana: La devoción a la Virgen de 

Valme, Protectora de Dos Hermanas 

Hugo Santos Gil
Hermano Mayor 

de la Pontificia, Real e Ilustre Hermandad de 
Nuestra Señora de Valme Coronada y San Fernando 

(Dos Hermanas)

«Entre las manifestaciones de la religiosidad popular, el espíritu de las romerías resulta 
particularmente adecuado para convocar a la comunidad cristiana y ayudarle a vivir el sentido 
de peregrinación que tiene el misterio de la fe»1.

«La romería de Nuestra Señora de Valme nace de la sincera devoción a María Santísima, en 
la que reconoce y venera el pueblo cristiano a la Madre de Dios. Por eso, la romería de Valme 
es una señal de profunda devoción de Dos Hermanas a la Virgen María, que se vive todos los 
días en la veneración filial, en el culto auténtico, en la imitación de esa bendita Mujer que es 
ejemplo y espejo de todas las virtudes»2.

Estas palabras, escritas por el cardenal Amigo Vallejo en el prólogo que tuvo la gentileza de 
redactar para el libro La Romería de Valme (1894-1994), publicado por el autor de estas líneas 
hace ya más de veinte años, estimo que pueden constituir un muy buen pórtico para las reflexio-
nes que quisiera compartir a propósito del tema que aquí nos convoca: el servicio evangelizador 
de la piedad popular3.

1   �AMIGO VALLEJO, Carlos: «Prólogo» al libro La Romería de Valme (1894-1994), de Hugo Santos 
Gil, editado por el Ayuntamiento de Dos Hermanas en 1996 (p. 9).

2   Ibídem.
3    �Las presentes líneas constituyen una reelaboración a partir de las ideas expuestas de forma oral en la 

mesa redonda celebrada el 16 de marzo de 2017, dentro de la IV Sesión del Seminario de Estudios 
Laicales, organizado por la Delegación Diocesana de Apostolado Seglar. La intervención se apoyó en 
una serie de imágenes expresivas de la historia y devoción a la Virgen de Valme, así como en un breve 
vídeo sobre la tradicional romería que se celebra cada año el tercer domingo de octubre. De ahí que el 
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Dado que la amable invitación realizada por el Delegado Diocesano de Apostolado Seglar 
lo es para hablar en calidad de hermano mayor de la Hermandad de Nuestra Señora de Valme, 
me parece interesante ofrecer en primer lugar una síntesis sobre el origen, historia y actuali-
dad de la devoción a esta antigua imagen mariana, secularmente venerada por el pueblo de 
Dos Hermanas, que la tiene por especial Protectora y en cuyo honor se celebra cada año una 
multitudinaria romería, considerada como la tercera de Andalucía en cuanto a participación y 
popularidad.

I. La Virgen de Valme de Dos Hermanas: historia y 
presente de una advocación singular

El origen de la devoción a la Virgen de Valme se remonta, según una antigua tradición, a la 
época de la conquista de Sevilla por el rey Fernando III de Castilla y León. En efecto, autores 
como Diego Ortiz de Zúñiga, Leandro José de Flores, «Fernán Caballero» y José Alonso Mor-
gado, entre otros, recogen en sus obras cómo durante el asedio a Isbilia, viendo el Santo Rey 
la complejidad de la conquista y el abatimiento de sus tropas, invocó –en el cerro o castillo de 
Cuartos– a una imagen de la Virgen que llevaba consigo, pronunciado estas palabras: «¡Valme, 
Señora, que si te dignas hacerlo, en este lugar te labraré una capilla, en la que a tus pies 
depositaré como ofrenda, el pendón que a los enemigos de España y de nuestra Santa Fe con-
quiste!»4. Y la piadosa leyenda añade que, entonces, ordenó al maestre de la orden de Santiago, 
Pelay Pérez Correa, que clavara su espada en el suelo, brotando al momento un manantial –la 
«Fuente del Rey»– que sirvió para calmar la sed de los soldados cristianos.

Una vez que San Fernando entró en Sevilla el 22 de diciembre de 1248, cumplió la promesa 
hecha a la Virgen y construyó una Ermita en el Cortijo de Cuartos, donde entronizó la imagen 
a la que había invocado, que se llamó «Valme» en recuerdo de la súplica del monarca, y a sus 
pies, el pendón arrebatado a los musulmanes. La Virgen de Valme es, ciertamente, una imagen 
sedente del siglo XIII que representa a Santa María con su Hijo sentado sobre su rodilla izquier-
da, el cual bendice con la mano derecha y en la otra porta una paloma.

La Ermita de Valme –situada en una encrucijada de caminos y equidistante una legua tanto 
de Sevilla como de Dos Hermanas– se convirtió pronto en lugar de peregrinación para los cam-
pesinos y aldeanos de los lugares próximos. Hay documentos del siglo XV que mencionan la 
iglesia de Cuartos, los diezmos que le correspondían y la existencia de un beneficiado eclesiás-
tico. En 1543, Baltasar Montero –alcaide de Cuartos– dispone en su testamento ser enterrado 
en dicha iglesia y deja constancia del culto a Nuestra Señora. 

texto presente un cierto carácter esquemático y fragmentario, lo cual obedece a la propia dinámica de 
la intervención. Aun así, hemos tratado de reflejar y recapitular los aspectos esenciales, confiando en 
la benevolencia del lector ante los defectos u omisiones que, a buen seguro, encontrará.

4    �Sobre el origen e historia de la advocación de Valme, vid. BÖHL DE FABER, Cecilia: Noticia del 
origen de la Capilla Real de la Virgen de Valme, labrada por el Rey Fernando el Santo en 1248, y de 
su restauración hecha por SS. AA. RR. los Serenísimos Señores Infantes Duques de Montpensier en 
1859. Imprenta Francisco Álvarez y Cª., Sevilla, 1859. Es el texto que precede a la Corona Poética 
dedicada a SS. AA. RR. los Sermos. Sres. Infantes Duques de Montpensier, por la restauración de 
la Capilla de Nuestra Sra. de Valme, hecha a sus expensas. (Hay reedición facsímil realizada por 
iniciativa de la Hermandad de Ntra. Sra. de Valme en 1994). También, resulta fundamental la obra de 
MORGADO, José Alonso: Nuestra Señora de Valme. Reseña histórico-descriptiva de esta Sagrada 
Imagen venerada antes en su primitivo santuario ex-voto del Santo Rey Fernando III de Castilla y 
hoy como especial Protectora de la villa de Dos-Hermanas en su Iglesia Parroquial de Sta. María 
Magdalena. Imprenta E. Rasco, Sevilla, 1897. (Hay reedición facsímil realizada por iniciativa de la 
Hermandad de la Borriquita de Dos Hermanas en 1982).
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Ya en el siglo XVII (1628) aparecen los primeros datos sobre la Hermandad establecida en 
la capilla de Cuartos para rendir culto a la Señora. Por entonces, la fiesta principal de la Virgen 
se celebraba el segundo día de la Pascua de Pentecostés, «según costumbre», y a ella acudían 
numerosos devotos procedentes de toda la comarca, como se refleja en la vida del venerable 
fray Diego Pérez (1666). Sobre todo, la devoción a Santa María de Valme arraigó fuertemente 
en el vecino pueblo de Dos Hermanas, en cuyo término municipal se encontraba el Cortijo de 
Cuartos, un enclave mencionado en los libros del Repartimiento de Sevilla como parte del he-
redamiento de la ciudad y que, andando el tiempo, fue propiedad de Leonor de Stúñiga –esposa 
de Alfonso Pérez de Guzmán– y, posteriormente, de la poderosa familia Ponce de León hasta su 
donación para fundar el Hospital de la Santa Resurrección de Utrera.

En aquella época, se tiene constancia de que la Virgen de Valme era llevada en procesión de 
rogativas hasta Dos Hermanas para implorar el auxilio divino cada vez que ocurría alguna cala-
midad o catástrofe. Tal sucedió, por ejemplo, en mayo de 1649, con ocasión de la gran epidemia 
de peste negra que diezmó la población de Sevilla, e igualmente en julio de 1662, celebrando 
el Concejo de la villa una fiesta en acción de gracias por haber cesado los «males temporales» 
gracias a la intercesión de la Señora.

Pero, sin duda, el siglo más decisivo para la historia de la Virgen de Valme fue el XIX. En 
el año 1800, debido a una epidemia de fiebre amarilla, la imagen fue llevada a la parroquia de 
Dos Hermanas, donde quedó con carácter estable. Ello provocó la ruina y abandono definitivo 
de la antigua Ermita de Cuartos, lo cual coincidió, además, con la decadencia de la Hermandad, 
prácticamente extinguida desde la Guerra de la Independencia. Sin embargo, pocos lustros 
después comenzaría a resurgir el culto a Nuestra Señora de Valme. 

En efecto, la novelista Cecilia Böhl de Faber –«Fernán Caballero»– conoció la historia de 
la venerada imagen y la incluyó en su novela La familia de Alvareda, ambientada en Dos Her-
manas, que se publicó en 1856. Los Duques de Montpensier, que entonces residían en Sevilla, 
leyeron esta obra y así conocieron el estado de abandono tanto de la Ermita de Valme como 
del pendón ofrecido a la Virgen por San Fernando. Por ello, determinaron restaurar este último 
y, después, lo restituyeron solemnemente a la iglesia de Dos Hermanas el 1 de mayo de 1857. 
Dos años más tarde, en acción de gracias por el nacimiento de su primer hijo varón, llevaron 
a cabo la reedificación de la capilla, inaugurada el 9 de octubre de 1859, con cuyo motivo se 
publicó una Corona poética, igualmente patrocinada por los Montpensier y de cuya edición 
se ocupó la propia «Fernán Caballero». Desde esta fecha, la Virgen de Valme permaneció de 
nuevo en su antigua Ermita ya restaurada, pero era tal la devoción que le profesaban los vecinos 
de Dos Hermanas que, en 1869, se dispuso que la imagen fuera trasladada definitivamente a la 
Capilla Sacramental de la Parroquia de Santa María Magdalena, donde hoy sigue recibiendo 
culto constante.

A partir del año 1870, y en particular desde 1893, comenzó una nueva etapa para la his-
toria de la Virgen de Valme. Así, se reorganizó la Hermandad, se recuperó el pendón de San 
Fernando –custodiado durante 25 años en el Palacio de San Telmo– y se restauró la imagen de 
la Virgen, que había sido vestida a la usanza barroca en el siglo XVII, devolviéndosele su fiso-
nomía gótica. Y, sobre todo, gracias al impulso de los miembros de la Hermandad y del poeta 
José Lamarque de Novoa, se decidió realizar, anualmente, una romería otoñal a la Ermita de 
Cuarto. De esta forma, en 1894 tuvo lugar la primera Romería de Valme, en la que la Virgen fue 
llevada hasta su antigua capilla en una carreta de flores, regresando así, al menos por un día, a 
su primitivo templo.

En 1896, tanto la Capilla Sacramental de la Parroquia de Santa María Magdalena como la 
Ermita de Cuarto –lugares sagrados donde es venerada la Virgen de Valme– recibieron el privi-
legio de la agregación a la Basílica de Santa María la Mayor de Roma, a petición de la Herman-
dad, que, en virtud de ello, obtuvo también el título de «Pontificia». De todo este trascendental 
período da fe el libro que escribió en 1897 el presbítero José Alonso Morgado, titulado Nuestra 
Señora de Valme. Reseña histórico-descriptiva de esta Sagrada Imagen.
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La Virgen de Valme es, sin duda, la imagen más venerada en Dos Hermanas, una populosa 
ciudad de casi ciento cuarenta mil habitantes situada a doce kilómetros de la capital hispalense. 
Prueba de esta secular veneración a la Madre de Dios son los títulos de Protectora de la ciudad 
y de Patrona de su Excmo. Ayuntamiento, otorgados a Nuestra Señora de Valme, respectiva-
mente, en los años 1897 y 1964, así como su Coronación Canónica, acontecida el 23 de junio 
de 1973 con asistencia del entonces presidente del Gobierno español, Luis Carrero Blanco, y su 
esposa, Carmen Pichot, quienes actuaron como «padrinos» de aquel memorable acto.

En 1995, con motivo de haberse celebrado –durante el año anterior– el primer centenario de 
la Romería, el Ayuntamiento de Dos Hermanas reconoció la importancia de tan popular fiesta 
y, por ello, concedió a la imagen de Nuestra Señora de Valme la Primera Medalla de Oro de la 
Ciudad, por acuerdo unánime del Pleno municipal.

En marzo de 2010, el papa Benedicto XVI bendijo en el Vaticano la imagen titular de la Pa-
rroquia de Nuestra Señora de Valme en Roma, templo que había sido erigido por su predecesor, 
San Juan Pablo II, en el año 1981, bajo el cuidado pastoral de la Obra de la Iglesia. Con dicho 
motivo, la Hermandad organizó una nutrida peregrinación a la Ciudad Eterna, que estuvo pre-
sidida por el cardenal-arzobispo emérito de Sevilla, fray Carlos Amigo Vallejo. Entre los actos 
celebrados en tal ocasión, se hizo entrega a la Hermandad de la renovación del vínculo de unión 
espiritual con la Basílica Papal de Santa María la Mayor, mediante decreto de la Penitenciaría 
Apostólica por el que se concede la indulgencia plenaria perpetua.

Desde Roma, la devoción a la Virgen de Valme se está difundiendo por diversos lugares del 
mundo, especialmente en países de misión, como Sudán del Sur, Nepal, Nigeria, Papúa Nueva Gui-
nea, Sudáfrica o Guinea Ecuatorial, abriendo una nueva página de la fecunda historia iniciada hace 
770 años con la invocación del rey San Fernando a Nuestra Señora en la toma de Sevilla5.

II. La Romería de Valme en la actualidad

La Romería en honor a la Virgen de Valme se celebró por vez primera el 28 de octubre de 
1894. Su principal impulsor fue el empresario, poeta y diplomático sevillano José Lamarque de 
Novoa (1828-1904), quien lideró las gestiones necesarias para la organización de una jornada 
festiva en la que se rememorara la Reconquista de Sevilla por el rey Fernando III «el Santo», a 
semejanza de las fiestas que se llevaban a cabo durante los siglos XVII y XVIII en el entorno 
de la Ermita de Cuartos.

La Romería continuó celebrándose hasta el año 1899 con creciente participación de los 
vecinos de Dos Hermanas y de Sevilla, si bien tuvo que suspenderse durante quince años por 
falta de medios económicos, a pesar de lo cual pudo reanudarse nuevamente en 1916. A partir 
de entonces se ha venido celebrando todos los años con creciente pujanza, salvo en el primer 
bienio de la Segunda República (1931-1933) y durante la Guerra Civil (1936-1938).

5    �Otros estudios y monografías de gran interés sobre la Virgen de Valme y su historia son los siguientes: 
LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio J. y SÁNCHEZ NÚÑEZ, Pedro: La nao de aviso «Nuestra Señora de 
Valme» y sus viajes a Indias (1652-1653), Asociación Cultural GEA, Dos Hermanas, 1988. SAN-
TOS GIL, Hugo: La Romería de Valme (1894-1994), Excmo. Ayuntamiento, Dos Hermanas, 1996. 
SANTOS GIL, Hugo: La Coronación Canónica de Ntra. Sra. de Valme (1942-1973), Dos Hermanas, 
1998. CUELI CARO, Álvaro; LÓPEZ MÁRQUEZ, Rafael M.; SANTOS GIL, Hugo: De Valme. 
Remembranzas, un pueblo y su Virgen, Tabulador Gráfico Ediciones, Dos Hermanas, 2005. SANTOS 
GIL, Hugo; LÓPEZ MÁRQUEZ, Rafael M.; CUELI CARO, Álvaro: A la brisa de lo eterno. Valme, 
testamento literario de Joaquín Romero Murube, Asociación Cultural «La Plazoleta de Valme», Dos 
Hermanas, 2013. SANTOS GIL, Hugo: Memoria de una Sonrisa. Escritos sobre Nuestra Señora de 
Valme y su Romería, Dos Hermanas, 2014. MURIEL RIVAS, Tomás (coord.): Guía Turística de la 
Romería de Valme, editada por la Hermandad de Valme con la colaboración del Ayuntamiento de Dos 
Hermanas y Turismo de la Provincia-Diputación de Sevilla (2016).
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Uno de los períodos más interesantes de su evolución histórica es el que coincide con los 
«felices años 20», cuando la Romería de Valme entró de lleno en el calendario festivo de la 
capital hispalense y en su celebración participaban numerosos sevillanos, incluso con carretas y 
carros engalanados, que acudían desde los barrios de San Julián, Puerta Osario, Triana o Puerta 
de la Carne. Este vínculo con la metrópolis se refleja, también, en las numerosas crónicas y 
artículos publicados por la prensa de la época, tanto en los diarios de la capital como en las 
revistas y semanarios de Madrid, que dedicaron amplios reportajes a la Romería de Valme, 
considerándola como una típica fiesta sevillana.

En las últimas décadas, la fiesta ha adquirido gran auge y esplendor, hasta el punto de ser 
una de las romerías más importantes de Andalucía; por ello, fue declarada Fiesta de Interés 
Turístico Nacional en junio de 1976 y, últimamente, ha sido inscrita en el Atlas del Patrimonio 
Inmaterial de Andalucía. 

Para ser conscientes de la magnitud que ha tomado la Romería de Valme tan sólo hay que 
atender a algunas de sus cifras de participación: más de 200.000 romeros, casi un millar de ca-
ballistas, en torno a medio centenar de carretas y galeras, así como numerosos coches de caba-
llos y carros engalanados. En nuestros días, la fiesta nazarena mantiene prácticamente intactas 
algunas de las trazas definidas en sus primeras ediciones, como es la fecha de su celebración o 
el itinerario que sigue la comitiva. 

En efecto, la Romería de Valme se celebra cada año el tercer domingo de octubre tras 
unas intensas vísperas en las que tienen lugar diversos actos y cultos: función principal de la 
Hermandad, pregón, quinario, ofrendas florales y besamanos, entre otros. Durante estos días se 
congregan grupos de familiares y amigos, que terminan de arreglar sus carretas, galeras, coches 
de caballos, trajes, etc., y que preparan platos caseros y sencillos para la festividad.

El día empieza, al alba, con la misa de romeros. A las ocho de la mañana, la imagen de la 
Virgen es trasladada a su carreta. Así se inicia el camino, que parte desde la Parroquia de Santa 
María Magdalena de Dos Hermanas, atraviesa las calles más céntricas de Dos Hermanas y 
continúa, entre el campo, por la «Carretera vieja» hasta la Ermita del Cortijo de Cuarto, junto a 
la barriada de Bellavista, ya en término de Sevilla. Una carretera estrecha y sinuosa que regala 
bellas estampas, como por ejemplo en los parajes de Barranco, al pasar el arco de la Torre de 
Doña María o en la popular «Cuesta del inglés», cuando la pendiente del camino muestra a 
Sevilla por el horizonte. 

Uno de los momentos más emotivos es la entrada de la imagen en su antigua Ermita, donde 
a continuación se celebra misa. A las seis de la tarde, tras haber compartido un agradable rato 
de almuerzo y convivencia en el histórico paraje de Cuarto, se reza el Rosario y se emprende el 
camino de regreso a Dos Hermanas. Todo transcurre durante un solo día, una intensa jornada de 
júbilo y emoción que comienza al amanecer y finaliza en torno a la medianoche con la entrada 
de la Virgen de nuevo en la Parroquia, tras recibir el fervoroso homenaje de sus devotos durante 
las quince horas que viene a durar la fiesta.

Las carretas y galeras que forman parte de la Romería de Valme constituyen los elemen-
tos más representativos de esta celebración anual dedicada a la Protectora de Dos Hermanas, 
gracias a sus singulares diseños, los materiales empleados en su creación y la perfección de 
sus acabados. Las personas y grupos que preparan durante meses el exorno de estas carretas y 
galeras las conciben como una singular ofrenda a la Señora.

Tanto la carreta en la que va entronizada la Virgen como las que componen el séquito que 
la sigue han sido producto de una profunda transformación desde las primeras ediciones de la 
Romería –en las que apenas participaban unos pocos carros modestamente engalanados– hasta 
nuestros días. En la actualidad, la carreta de la Virgen es exornada con 75.000 flores de papel de 
seda rizadas a mano, siendo necesarios más de dos millones de «pellizcos» para confeccionar-
las. El color varía cada año, alternándose amarillo, rosa y celeste con el blanco; últimamente, se 
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han utilizado también el naranja y el rojo. Las columnas se adornan con tuya verde y los cestos 
de mimbres que se colocan en su parte inferior llevan unas mil varas de nardos. La carreta va 
tirada por una yunta de bueyes enjaezados con frontiles de plata y collarines bordados.

Las carretas que peregrinan tras la de la Virgen –suelen ser entre 15 y 20– presentan caracte-
rísticas similares, siendo exornadas íntegramente con flores de papel de seda rizado que forman 
dibujos muy coloristas, siempre diferentes cada año, pues son creaciones efímeras. En su caso, 
cuentan con un techo a dos o a cuatro aguas que está sostenido por columnas recubiertas de 
tuya.

Tras las carretas, en las que van niñas y jóvenes vestidas de flamenca, se sitúan las deno-
minadas galeras, que son remolques agrícolas de mayores dimensiones, también exornadas 
y en las que suelen hacer su camino hacia Cuarto nutridos grupos de amigos o familias que 
aprovechan el amplio espacio de este medio de transporte para compartir viandas, cantar y 
bailar sevillanas.

Asimismo, acompañan a Nuestra Señora miles de peregrinos que lucen sus mejores 
galas, destacando el elegante atuendo de las mujeres, vestidas de flamencas o de amazonas; 
en el cortejo no se permite la participación de vehículos a motor, para así preservar al máxi-
mo la pureza e idiosincrasia de la fiesta. Durante toda la jornada, se hace bien presente a 
la Virgen como «causa de nuestra alegría». Y es que todos los elementos que configuran la 
estética y la plástica de la Romería de Valme, ciertamente, tienen como finalidad honrar a 
la Madre de Dios: las flores de papel de seda rizadas a mano, los cantes y bailes populares, 
la vestimenta de los romeros, la esmerada preparación de las carretas y galeras, el cuidado 
atavío de los caballistas…

Otros actos que se celebran en honor a Nuestra Señora de Valme durante el año son la presen-
tación de niños y niñas a la Virgen el 2 de febrero (día de «la Candelaria»), la solemne función con 
motivo de la festividad de San Fernando (30 de mayo) o el aniversario de la coronación canónica (en 
torno a la fecha del 23 de junio), además de los cultos del mes de octubre que preceden a la Romería, 
y la Felicitación Sabatina cada semana en la misa parroquial vespertina6.

III. Reflexiones sobre el valor actual de la piedad 
popular en torno a tres estampas expresivas de 
devoción a la Virgen de Valme

Una vez expuestos los aspectos más destacables de la historia y actualidad de la devoción a 
Nuestra Señora de Valme, con especial referencia a su centenaria Romería, quisiera compartir 
algunas reflexiones sobre la base de tres estampas o imágenes que me parecen especialmente 
expresivas del valor actual de la piedad popular como instrumento para la nueva evangeliza-
ción, con espíritu misionero, que nos está pidiendo insistentemente el papa Francisco desde 
el comienzo de su pontificado, cuando alude a esa «Iglesia en salida» que debe acudir a las 
periferias no sólo geográficas, sino también existenciales: «las del misterio del pecado, las del 
dolor, las de la injusticia, las de la ignorancia y prescindencia religiosa, las del pensamiento, 
las de toda miseria»7.

6    �Para una mayor información sobre todos los aspectos relacionados con la Virgen de Valme, su histo-
ria, la Romería y las actividades de la Hermandad, puede consultarse la página web de ésta (www.
hermandaddevalme.es), que tiene un amplio contenido tanto escrito como gráfico.

7    �Cf. BERGOGLIO, Jorge Mario: Discurso a los cardenales en el pre-cónclave, Roma, 9 de marzo de 
2013. En este discurso, días antes de ser elegido, el futuro papa Francisco ya expuso que: «Evangeli-
zar supone en la Iglesia la parresía de salir de sí misma. La Iglesia está llamada a salir de sí misma e ir 
hacia las periferias, no solo las geográficas, sino también las periferias existenciales…».
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1) La primera de estas imágenes refleja el momento de la coronación canónica de la Vir-
gen de Valme, el 23 de junio de 1973, por el entonces cardenal-arzobispo de Sevilla, José 
María Bueno Monreal, acompañado del que fuera párroco de Santa María Magdalena de Dos 
Hermanas, José María Ballesteros Bornes. Aquel acto ha quedado grabado de forma indeleble 
en el corazón y la memoria de los nazarenos, tanto de los que tuvieron el gozo de vivirlo como 
de quienes, por razón de edad, no pudimos estar presentes porque todavía no habíamos nacido. 
Es, seguramente, uno de los acontecimientos más relevantes de la historia de Dos Hermanas. 
No fue fácil ver culminado el anhelo de los devotos de la Virgen de Valme, que desde al menos 
30 años antes soñaban con verla coronada canónicamente8. De hecho, algunos de los principa-
les impulsores de esta iniciativa murieron antes de que pudiera llevarse a cabo. Hubo no pocos 
intentos, sobre todo en la década de 1950, pero diversas circunstancias lo fueron posponiendo, 
hasta que –por fin– Roma concedió el honor de que la sagrada imagen fuese coronada con co-
rona de oro, según el ritual litúrgico. Hay que recordar que entonces las coronaciones canónicas 
sólo podían ser autorizadas por el Cabildo de San Pedro del Vaticano, reservándose para las 
imágenes marianas «insignes por el arte y por el culto», como reza el decreto, dado en Roma 
el 10 de octubre de 1971.

No obstante, el acto de la coronación se demoraría hasta casi dos años más tarde, y tuvo 
lugar en un contexto político, social, económico y religioso de gran complejidad: años finales 
del régimen franquista, consecuencias de la «revolución de mayo del 68», prolegómenos de la 
crisis del petróleo en plena «guerra fría», procesos de reforma y renovación en la Iglesia tras el 
Concilio Vaticano II... Seguramente, fue el momento menos propicio para celebrar un acto de 
esta índole, y desde luego no permaneció al margen de las tensiones de aquella coyuntura: en lo 
que aquí nos interesa, la crisis del culto mariano en el denominado «posconcilio», con un fuerte 
cuestionamiento –rayano en hostilidad– de la piedad popular, de las hermandades y cofradías y, 
en particular, de todo aquello que pudiera suponer un derroche en el adorno y veneración de las 
imágenes9; llegándose a plantear por algunos sectores eclesiales que en los templos no debería 
haber imágenes ni ostentación, que «la Iglesia no debe ser rica» y que «las Vírgenes no pueden 
tener joyas mientras haya pobres»10.

Por testimonios orales, sabemos que un grupo de seminaristas, incluso, expresó al car-
denal Bueno Monreal su desacuerdo con la coronación de la Virgen de Valme. El semanario 
diocesano Iglesia de Sevilla (conocido popularmente como la «hoja parroquial»), se hizo eco 
de las tensiones, afirmando en su edición del 24 de junio de 1973 –justo al día siguiente de la 
coronación– que: «En la comunidad diocesana se ha valorado con disparidad de criterios la 
oportunidad de los actos programados».

Además del contexto religioso en el que se produjo, no cabe olvidar que actuaron como 
«padrinos» del acto el almirante Carrero Blanco y su esposa. Carrero había sido nombrado 
presidente del Gobierno por el general Franco apenas quince días antes de la coronación. Bueno 
Monreal se opuso a su presencia, e incluso evitó públicamente cualquier muestra de afecto o 

8    �Vid., a este respecto, SANTOS GIL, Hugo: La Coronación Canónica de Nuestra Señora de Valme, 
op. cit., en particular, el capítulo titulado «Controversias, iniciativas y problemas en torno a la Coro-
nación de la Virgen de Valme», pp. 169-203.

9    �En la etapa posconciliar, se levantaron numerosas voces en el seno de la Iglesia que exigían un 
cambio radical en la manera de concebir y vivir el cristianismo, censurando fuertemente las prácticas 
del pasado y, entre ellas, de modo particular la religiosidad popular, a la que los denominados «curas 
obreros» (sacerdotes progresistas opuestos al régimen de Franco y proclives a una ruptura con las 
formas del pasado, así como con el nacionalcatolicismo) descalificaban por considerarla «poco 
cristiana, fruto más bien de la costumbre y del instinto religioso-supersticioso del pueblo», de forma 
que se debía «renunciar a toda manifestación externa que pudiera rozar con el folclore» (ENRIQUE Y 
TARANCÓN, Vicente: Confesiones, PPC, Madrid, 1996, p. 247).

10   El Correo de Andalucía, 17 y 26 de abril de 1968, pp. 3-4.
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cercanía hacia el presidente, lo cual produjo malestar en las numerosas autoridades políticas 
presentes en la ceremonia. Los sacerdotes de las otras parroquias de Dos Hermanas –todas 
erigidas en nuevas barriadas– no asistieron a la coronación, y se negaron a hacer sonar las 
campanas, hecho que fue resaltado como negativo por algunos periódicos. El Correo de An-
dalucía, con una línea más aperturista y proclive a las reformas conciliares, publicó una «carta 
al director» que se manifestaba en contra de la coronación, y hasta un sondeo preguntando su 
opinión a varios lectores11.

Pero, a pesar de las adversidades, la histórica imagen fue coronada con el amor de su pue-
blo. Tanto costó y tantas fueron las tensiones y las dificultades, que desde 1973 se ha venido 
conmemorando esta efeméride con salidas procesionales (cuando el 23 de junio cae en sábado), 
peregrinaciones a la Ermita de Cuarto (cada siete años) y solemnes funciones religiosas (todos 
los años).

Desde el punto de vista de la piedad popular, podemos extraer de aquí varias conclusiones: 
primero, la fuerza irresistible de la devoción mariana, que se impuso contra viento y marea a 
pesar de las dificultades. Segundo, el reconocimiento de la Iglesia a la devoción filial y secular 
del pueblo de Dos Hermanas a su Celestial Protectora: una devoción «generosa y perdurable», 
como la calificó el cardenal Bueno Monreal. Tercero, si observamos cómo ha evolucionado la 
cuestión de las coronaciones canónicas desde 1973 a la actualidad, es claro el triunfo y la ex-
tensión de esta forma de honrar a la Virgen, poniendo también de manifiesto el giro producido 
en cuanto a la valoración positiva de la religiosidad popular por parte del magisterio eclesial en 
las últimas décadas. Entonces, se decía que Valme sería la última imagen coronada. Hoy, han 
cambiado tanto las cosas que los propios pastores de nuestra Archidiócesis consideran adecua-
do que haya «una coronación cada año». Basta mirar el número de imágenes de la Virgen que 
han recibido esta distinción desde que se atribuyó la competencia a los obispos diocesanos. Tal 
proliferación no deja de ser cuestionable, pero –en lo que aquí interesa– evidencia ese viento 
favorable a la celebración de actos que puedan mover a los fieles y alentar su devoción a la 
Virgen María, Madre de Cristo y de la Iglesia.

A la altura de 1973, en unas circunstancias mucho menos propicias, el cardenal Bueno 
Monreal dirigió una exhortación pastoral «al clero, autoridades y fieles de Dos Hermanas», 
saliendo al paso de las críticas que cuestionaban la oportunidad y conveniencia de la corona-
ción de la Virgen de Valme. Sus párrafos finales bien pueden traerse a nuestro presente, pues 
no han perdido actualidad y nos ayudan en nuestra reflexión sobre el papel que han de tener las 
expresiones de piedad popular:

«Pero esta solemne coronación no puede ser un inoperante pietismo ni una sensiblería 
religiosa, no puede ser un afecto estéril y transitorio ni una vana credulidad, ni siquiera puede 
consistir solamente en un acto de fe y de culto, sino que debe conducir a conocer más y mejor 
las maravillas que ha hecho el Señor en su Madre, y a imitarla en su fidelidad a Cristo y en las 
virtudes excelsas con que realizó su vida en seguimiento del Señor»12.

11    �El Correo de Andalucía, 23 de junio de 1973. La encuesta fue realizada por el periodista Manuel 
Naranjo y en ella se preguntaba a diez personas: «¿Qué le parece la coronación de la Virgen de 
Valme?». Entonces, como hemos expuesto, se discutía mucho acerca de la conveniencia de este tipo 
de actos, criticados por cierto sector del clero y de la población tras las nuevas directrices eclesiales 
emanadas del Concilio Vaticano II. A pesar de ello, prueba de que tal discusión «posconciliar» era 
más artificiosa que real, es que todos los encuestados por el periódico del Arzobispado coincidie-
ron de forma unánime en que a nadie podía parecerle mal que la Virgen de Valme fuera coronada 
canónicamente.

12    �La exhortación pastoral aparece reproducida íntegramente en nuestro libro La Coronación Canónica 
de Nuestra Señora de Valme, op. cit., pp. 257-259.
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«Por eso la coronación supone, de una parte, que queremos sentirnos hijos de Nuestra 
Señora, para encomendarle a ella nuestras personas, nuestras vidas, nuestro pueblo y nuestras 
cosas, y que ella interponga ante el Señor su valimiento y nos sea siempre propicia. Pero supone 
también un compromiso, un compromiso de vida, por el que le prometemos que vamos a vivir 
como ella, nuestra Madre y Reina, quiere, como verdaderos cristianos que se van a esforzar 
por imitarla en su fidelidad al Señor y por intentar todos los días, ya que todos somos sus hijos, 
realizar la fraternidad cristiana, que haga de Dos Hermanas una verdadera comunidad, como 
una familia unida donde reinen siempre, con las puras costumbres cristianas, la justicia, el amor 
y la paz»13.

2) En la segunda de las estampas seleccionadas aparece el papa Francisco con la 
imagen que evoca a Nuestra Señora de Valme en Roma. Muchos se preguntan cómo es 
que hay en la Ciudad Eterna una talla de la Protectora de Dos Hermanas, que además es 
titular de la parroquia que lleva su mismo nombre. En la zona portuense de Villa Bonelli, 
se erigió este templo en el año 1981, siendo encomendado al cuidado pastoral de la Obra de 
la Iglesia, institución fundada por una mujer nazarena, Trinidad Sánchez Moreno (Madre 
Trinidad de la Santa Madre Iglesia). Ella pidió al papa Juan Pablo II que la nueva parro-
quia llevase el título de la Virgen de su pueblo natal, a la que siempre ha profesado gran 
devoción. Por eso, existe en Roma la Parrocchia di Nostra Signora di Valme, inicialmente 
presidida por un cuadro de la venerada imagen y, posteriormente, por la talla que aparece 
en la fotografía, esculpida por el artista sevillano José Antonio Navarro Arteaga. Fue ben-
decida por el papa Benedicto XVI en el Aula «Pablo VI» del Vaticano el 10 de marzo de 
2010, siendo entronizada ese mismo día en la parroquia de Villa Bonelli, durante una so-
lemne Eucaristía que celebró el cardenal Amigo Vallejo, arzobispo emérito de Sevilla, con 
asistencia de numerosos fieles, muchos de ellos participantes en la peregrinación «Valme 
en Roma», que congregó a más de 300 personas, procedentes de Dos Hermanas, Sevilla, 
Madrid y otros lugares. La nueva imagen, que en cierto modo viene a ser «vicaria» de la 
talla gótica venerada secularmente en Dos Hermanas, ha sido trasladada en diversas oca-
siones al Vaticano, ya bajo el pontificado de Francisco, para presidir algunas celebraciones.

En concreto, la fotografía a que nos venimos refiriendo corresponde al 15 de mayo de 
2014 y está tomada en la Casa «Santa Marta», tras la celebración de una de las misas diarias 
que oficia allí el Santo Padre. Interesa detenerse en el gesto del Papa, que toca la mano con la 
que la Virgen sostiene la flor. En otras ocasiones, le hemos visto también besando imágenes 
de Nuestra Señora. Son gestos que a los sevillanos nos resultan especialmente cercanos y que 
tienen un profundo significado, en la línea que señala el documento de Aparecida14 y, también, 
la exhortación apostólica Evangelii Gaudium15.

13    �Ibídem.
14    �«La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada fiel y aunque se vive tam-

bién en una multitud, no es una “espiritualidad de masas”. En distintos momentos de la lucha cotidia-
na, muchos recurren a algún pequeño signo del amor de Dios: un crucifijo, un rosario, una vela que 
se enciende para acompañar a un hijo en su enfermedad, un Padrenuestro musitado entre lágrimas, 
una mirada entrañable a una imagen querida de María, una sonrisa dirigida al cielo, en medio de una 
sencilla alegría» (V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Aparecida 
13-31 de mayo de 2007, Documento conclusivo, n. 261).

15    �«(…) Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos apreciar la vida teologal pre-
sente en la piedad de los pueblos cristiano, especialmente en sus pobres. Pienso en la fe firme de esas 
madres al pie del lecho del hijo enfermo que se aferran a un rosario aunque no sepan hilvanar las 
proposiciones del Credo, o en tanta carga de esperanza derramada en una vela que se enciende en un 
humilde hogar para pedir ayuda a María, o en esas miradas de amor entrañable al Cristo crucificado. 
Quien ama al santo pueblo fiel de Dios no puede ver estas acciones sólo como una búsqueda natural 
de la divinidad. Son la manifestación de una vida teologal animada por la acción del Espíritu Santo 
que ha sido derramado en nuestros corazones (cf. Rm. 5,5)» (Evangelii Gaudium, n. 125).
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Se trata, ciertamente, de una expresión sincera y a la vez sencilla de la fe del pueblo cris-
tiano, que reconoce verdaderamente en María a su Madre, presente y actuante, a la que puede 
acudir en todo momento, día a día, con intimidad y cercanía, para confiarle sus peticiones, ple-
garias e inquietudes: en Dos Hermanas, la Capilla del Sagrario de la Parroquia de Santa María 
Magdalena –donde recibe culto la bendita imagen de Nuestra Señora de Valme– es visitada a 
diario por numerosas personas anónimas, que de forma callada y humilde acuden para saludar 
a la Virgen, contarle confidencias, pedirle su valimiento en las necesidades... Como decimos en 
las súplicas que cada semana le dedicamos en la Felicitación Sabatina: «En todos los instantes 
de mi vida, ¡Váleme Señora!»16. Lejos de minusvalorar o cuestionar este tipo de prácticas de 
piedad popular, hoy afortunadamente se concede un destacado valor a la gestualidad que se pro-
duce, muchas veces de forma espontánea, en torno a la devoción mariana: besar, tocar, llorar, 
reír… Son experiencias que reflejan el sentir del pueblo y con el pueblo17. No hay en esos gestos 
sólo afectividad o emotividad, sino «algo» más hondo.

La flor que porta la Virgen de Valme en su mano derecha es llevada, con sentimiento 
y emoción, a los enfermos. Una costumbre que se ha ido extendiendo entre los devotos, 
de forma discreta, sin grandes aspavientos. Se pide la flor con mucha fe y esperanza en 
el valimiento de María, es decir, en su poder intercesor ante Cristo, como en las bodas de 
Caná. Podrían enumerarse muchos ejemplos de cómo el sensus fidei fidelium –el sentido de 
la fe de los fieles– sabe perfectamente que esto no es milagrería, fanatismo o superstición, 
sino confianza en la Madre que nos vale en nuestras cuitas; la Madre que a todos acoge y 
a ninguno excluye (sea más o menos creyente, más o menos practicante de la religión…); 
la Madre que muestra la ternura de Dios. Un devoto de Granada había escuchado hablar 
de la flor de la Virgen de Valme y la solicitó para un familiar enfermo. Se le hizo llegar y 
escribió dando las gracias, «haya o no curación…». Es la esperanza cierta que brota de la 
fe en el amor misericordioso de Dios.

3) Por último, la tercera de las imágenes es la más reciente, pues data de este mismo año 
2017. Hace pocas semanas, la Virgen de Valme presidió el rezo del Santo Rosario por las calles 
más céntricas de Dos Hermanas, como acto culminante de la Misión Parroquial, auspiciada 
por el párroco de Santa María Magdalena y el vicario episcopal para la Nueva Evangelización. 
Fue en la tarde del domingo 26 de febrero, en pleno puente del «Día de Andalucía» y bajo un 
cielo gris. No se trataba de celebrar la popular romería que tiene lugar cada tercer domingo de 
octubre, en un ambiente festivo y multitudinario. Sin embargo, ahí estaban los fieles congrega-
dos en torno la Madre común, que nos hace a todos hermanos sin distinción: una vez más, María 
como nexo de unión que reúne, congrega, acoge...

Esta breve procesión, en la que sólo se escuchó el sonido de los misterios cantados del 
Rosario, evidencia la capacidad de las imágenes devocionales para ayudar a construir el es-
píritu misionero y evangelizador que nos pide la Iglesia en la actualidad. Obviamente, se nos 
reclama a cada uno de nosotros y trasciende a la piedad popular, pero la imagen sagrada «en 
salida» hacia las periferias es un acicate para muchos, por su poder de convocatoria y su fuerza 
interpelante: a tenor de la experiencia y de nuestra propia idiosincrasia, resulta indudable su 

16    �Como muestra de devoción popular a la Virgen de Valme, insertamos a modo de apéndice el texto 
completo de estas «Súplicas», que forman parte del ejercicio piadoso que se reza todos los sábados 
ante la venerada imagen.

17   �En efecto, como también afirma la Evangelii Gaudium (n. 122): «Cada porción del Pueblo de Dios, al 
traducir en su vida el don de Dios según su genio propio, da testimonio de la fe recibida y la enrique-
ce con nuevas expresiones que son elocuentes. Puede decirse que “el pueblo se evangeliza conti-
nuamente a sí mismo”. Aquí toma importancia la piedad popular, verdadera expresión de la acción 
misionera espontánea del Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en permanente desarrollo, donde el 
Espíritu Santo es el agente principal».
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capacidad para aglutinar, convocar, tocar los corazones… y hasta podríamos decir que para 
ayudar a la conversión18.

Se viene apostando, con acierto, por una nueva evangelización19 en nuestras comunidades, 
donde nada se puede ya dar por supuesto y en muchos casos hay que empezar casi desde el 
principio como en las tierras de misión, pues nos encontramos inmersos en una «sociedad 
líquida» donde se han diluido las identidades, los valores y los referentes20. No cabe duda de 
que –hoy como ayer– las celebraciones piadosas, que mueven y conmueven al pueblo en torno 

18    �Esta fuerza de las imágenes sagradas, que deben salir al encuentro de los fieles en momentos de difi-
cultad o con un propósito evangelizador, no siempre es bien entendida por los pastores de la Iglesia. 
En 2015, coincidiendo con el Año Jubilar de Santa Teresa, propusimos que la imagen de la Virgen de 
Valme fuese en peregrinación hasta el Monasterio de San José, de las Carmelitas Descalzas, como ya 
ocurriese en el año 1990: hay que mencionar que estas monjas de clausura son camareras honorarias 
de la Virgen y con ellas la Hermandad mantiene vínculos muy especiales; además, el monasterio fue 
designado templo jubilar. Se trataba de ir con la Virgen llevada en andas por los fieles y devotos, 
como suele hacerse cada siete años, con motivo del aniversario de la coronación canónica, en las 
peregrinaciones a la Ermita de Valme, situada en el Cortijo de Cuarto. La Hermandad cumplió todos 
los trámites establecidos para este tipo de «salidas extraordinarias» (incluida la aprobación del cura 
párroco y del cabildo general de hermanos), pero la autoridad eclesiástica finalmente no autorizó su 
celebración, al aplicar de forma tajante la nueva normativa que regula estos actos en la Archidiócesis 
y que pretende ser restrictiva para evitar los excesos. Ciertamente, aun siendo razonable y necesaria 
dicha normativa, es más discutible la aplicación que muchas veces se hace de la misma, sin tener en 
cuenta las circunstancias, los matices, las singularidades y, en definitiva, el contexto de cada caso. 
En aquella ocasión, lo que también se pretendía era acercar a la Virgen a los nuevos barrios y zonas 
residenciales que se han creado durante las últimas décadas en el entorno del monasterio, salien-
do pues hacia las periferias de la ciudad con espíritu misionero, como viene reclamando el papa 
Francisco, pues se trata de lugares alejados en todos los sentidos. Lamentablemente, no se aprobó 
esta iniciativa a pesar de que se justificó con exhaustividad su oportunidad y la relevancia pastoral 
que hubiera tenido, en el contexto de esa nueva evangelización que se nos pide, recordando también 
otras ocasiones históricas en las que la Virgen de Valme presidió celebraciones extraordinarias como 
Protectora de Dos Hermanas. No obstante, después parece que se han ido suavizando un tanto los 
criterios de aplicación de esa normativa –inicialmente tan rigurosos y estrictos–, como hemos visto 
en otras iniciativas análogas que sí se han autorizado con posterioridad (por ejemplo, los traslados 
del Señor del Gran Poder a determinados barrios de Sevilla capital con motivo del cuarto centenario 
de la hechura de su sagrada imagen).

19    �Cf. Evangelii Gaudium (n. 126): «En la piedad popular, por ser fruto del Evangelio inculturado, sub-
yace una fuerza activamente evangelizadora que no podemos menospreciar: sería desconocer la obra 
del Espíritu Santo. Más bien estamos llamados a alentarla y fortalecerla para profundizar el proceso 
de inculturación que es una realidad nunca acabada. Las expresiones de la piedad popular tienen 
mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar 
atención, particularmente a la hora de pensar la nueva evangelización».

20    �En este sentido, hemos de citar las Orientaciones pastorales diocesanas para el quinquenio 2016-
2021, promulgadas por el arzobispo de Sevilla el 1 de noviembre de 2016. La tercera de las líneas de 
trabajo pastoral se titula, precisamente, «Potenciar el servicio evangelizador de la piedad popular». 
En el documento publicado por la Archidiócesis se expresan las razones que justifican esta línea de 
trabajo y se hace un diagnóstico muy certero de los elementos positivos que tiene la piedad popular, 
así como de sus riesgos y debilidades. Como objetivo específico, se señala el de «acompañar, cuidar 
y fortalecer la riqueza que ya existe en la piedad popular, procurando abrir nuevos procesos de evan-
gelización». Resulta interesante mencionar las acciones que se proponen: 1. Fomentar la creación 
de grupos cristianos de vida para la maduración creciente de la fe en el ámbito de las Hermanda-
des. 2. Enriquecer la praxis cultual de la piedad popular. 3. Acoger a los pobres. 4. Aprovechar las 
convocatorias multitudinarias. 5. Suscitar un movimiento de salida hacia los alejados. 6. Animar un 
servicio evangelizador de los agentes de pastoral. (ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA: Orientaciones 
pastorales diocesanas 2016-2021. Siempre adelante. Porque Dios nos espera. Porque el hermano 
nos espera…, Separata del Boletín Oficial de la Archidiócesis de Sevilla, Sevilla, 2016, pp. 68-75).
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a las imágenes sagradas del Señor, la Virgen y los Santos, hacen posible un retorno a las raíces, 
a recuperar nuestra propia esencia cristiana y, en definitiva, favorecen un encuentro personal 
con lo trascendente, que puede y debe ser aprovechado como punto de partida para una vivencia 
más profunda y comprometida del mensaje del Evangelio mediante el seguimiento a Jesucristo, 
el Dios que camina a nuestro lado21.

IV. Conclusiones

A modo de síntesis final, y aun a riesgo de resultar reiterativo o poco original en esta re-
capitulación de ideas, podemos realizar las siguientes consideraciones con carácter general22:

1ª. La presencia de María en la Iglesia es perpetuada a través de sus imágenes. Estas ex-
presiones artísticas ayudan al pueblo fiel a mantener un contacto con el Dios invisible, porque 
ven en la imagen un signo de su presencia en medio del pueblo, al mismo tiempo que revelan 
la profunda inculturación de la fe católica en los pueblos más variados.

2ª. A través de la belleza de la imagen, y de las expresiones de piedad popular que se 
generan en torno a ella, podemos aproximarnos un poco más a Jesús, a María y a los Santos, 
suscitando en nosotros sentimientos y actitudes que nos lleven a una mayor unión con Dios.

3ª. Las expresiones y manifestaciones de la piedad popular son una oportunidad, desde el 
punto de vista de la acción pastoral, para: exhortar a los fieles a que conozcan y se adentren en la 
palabra de Dios; participen en programas catequéticos de las parroquias; asistan a conferencias, 
seminarios o cursos para completar su formación cristiana; promover actividades concretas, 
sencillas y prácticas que les lleven a una mejor comprensión de la fe y a profundizar en su vida 
cristiana.

4ª. La piedad popular es un instrumento necesario para la nueva evangelización, con espí-
ritu misionero, en esa «Iglesia en salida» que debe llegar a todas las periferias (incluidas las 
existenciales), como reiteradamente nos está pidiendo el papa Francisco. Al igual que María se 
puso en camino y fue aprisa a la montaña para servir a su prima Isabel, también nosotros esta-
mos llamados a salir al encuentro de los alejados y darles a conocer la Buena Noticia de Jesús. 

21    �En palabras de nuestro arzobispo, don Juan José Asenjo: «La nueva evangelización y la piedad 
popular están inseparablemente unidas: una lleva a la otra y viceversa. Los actos de piedad popular 
son una magnífica ocasión para recibir una buena catequesis que tenga como centro la Biblia, una 
catequesis que anime a conocer más y a meditar cada día, personalmente, la palabra de Dios. (…) La 
piedad popular no sólo es testimonio, sino también esperanza segura, pues está llena de posibilidades 
evangelizadoras. Ella necesita ser evangelizada, pero puede ser también evangelizadora» (ASENJO 
PELEGRINA, Juan José: La vivencia sacramental y la catequesis en las prácticas de la piedad 
popular, pp. 11 y 14). En el mismo sentido, vid. BERZOSA MARTÍNEZ, Raúl: «Religiosidad 
popular. Romerías marianas y fiestas en honor de la Virgen (Claves para una nueva evangelización)», 
conferencia inaugural del I Encuentro de Hermandades y Cofradías Marianas de España, celebrado 
en San Lorenzo de El Escorial el 20 de julio de 2013 y organizado por la Hermandad de la Virgen de 
Gracia (texto impreso de la ponencia facilitado a los participantes).

22   �Para estas conclusiones, hemos consultado el interesante material reunido en el libro de actas del 
I Congreso Internacional de Hermandades y Religiosidad Popular, celebrado en Sevilla del 27 al 
31 de octubre de 1999 bajo los auspicios del Arzobispado hispalense, y a cuyas sesiones tuvimos 
el honor de asistir. En particular, nos han servido de referencia las aportaciones de CARRIQUIRY 
LECOUR, Guzmán M.: «Las hermandades ante la nueva evangelización» (pp. 95-104); ARIAS 
PÉREZ, David: «Líneas de acción pastoral en relación con las devociones populares» (pp. 197-205) y 
CASTÓN BOYER, Pedro: «Campos de evangelización para las hermandades» (pp. 234-239).
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En esta misión, las hermandades saben y pueden hacerlo a través de las imágenes sagradas, al 
igual que siempre, pero afrontando el reto actual de forma creativa, con nuevos modos de hacer 
y de transmitir el mensaje del Evangelio, como testigos creíbles de Cristo en el mundo de hoy.

5ª. Como campos concretos de evangelización a través de la piedad popular, aprovechando 
el potencial que reúnen las hermandades y cofradías, cabe señalar los siguientes23:

–	� Evangelizar con la palabra: a las hermandades y cofradías se acercan personas a las 
que, en muchas ocasiones, no llegan ni las parroquias, ni las congregaciones reli-
giosas, ni otros movimientos apostólicos. Personas con una fe casi apagada o muy 
rudimentaria, con poca relación con la Iglesia como institución («creyentes no practi-
cantes», o incluso «practicantes no creyentes»). Hay aquí una tarea de acoger a estas 
personas alejadas de la práctica religiosa que vienen a la hermandad, y trabajar huma-
na y pastoralmente con ellos, comenzando por unas exigencias «mínimas» a partir de 
las cuales se pueda ir creciendo en el conocimiento, la praxis y el seguimiento. Esta 
tarea de formación nos corresponde, en particular, a los miembros de las Juntas de 
Gobierno, pero con acompañamiento y dirección por parte de nuestros pastores.

–	� Evangelizar con la caridad: como suele decir nuestro arzobispo, este es uno de los 
ámbitos donde más y mejor se viene trabajando por parte de las hermandades, es-
pecialmente en tiempos de crisis económica. Siempre será poco lo que hagamos en 
comparación con las necesidades que nos demanda la sociedad. En efecto, siempre 
quedará mucho por hacer, pero hay que reconocer los grandes esfuerzos realizados 
mediante el incremento notable de la acción social y de las obras asistenciales. En 
la medida de las posibilidades de cada hermandad, destinar un porcentaje fijo de los 
ingresos anuales a las obras de caridad, al voluntariado y, en definitiva, a la ayuda 
integral a los más desfavorecidos.

–	� Evangelizar con la imagen: como en tiempos pasados, la contemplación y vene-
ración de las imágenes sagradas es una catequesis plástica, que llega y conmueve 
a través de los sentidos. La experiencia demuestra que no es algo superficial, ni 
se queda en lo puramente emotivo o sentimental, sino que va más allá. No sólo 
en las grandes celebraciones multitudinarias: también en el culto íntimo y diario, 
en la cercanía cotidiana con las imágenes de nuestra devoción, se produce, cierta-
mente, una vivencia profunda de la fe que da pie al encuentro sincero con Cristo y 
María. También lo ha señalado nuestro arzobispo, al subrayar que «encontramos 
costumbres propias de la piedad popular que, con solera de siglos, por sí mismas, 
encaminan hacia los sacramentos», mencionando el ejemplo de los santuarios y 
las peregrinaciones como «ocasiones propicias para el encuentro con Dios en la 
meditación de la Palabra, la recepción del sacramento de la penitencia y la parti-
cipación en la Eucaristía»24.

–	� Evangelizar con la cultura: las hermandades y cofradías son parte importante de la 
cultura de nuestros pueblos. Muchos participan de las fiestas y tradiciones religiosas, 
incluso sin ser creyentes. La riqueza artística, folclórica, simbólica… en definitiva 
cultural de nuestras hermandades puede y debe ser aprovechada para evangelizar. Las 
manifestaciones y expresiones de piedad popular constituyen en muchas ocasiones 
un signo de identidad y de cohesión social en nuestro tiempo, frente a la desperso-

23    �Seguimos aquí la propuesta de CASTÓN BOYER en su intervención como participante en la mesa 
redonda nº 5 del mencionado I Congreso de Hermandades y Religiosidad Popular (30 de octubre de 
1999), que abordó como tema «El mundo a evangelizar. Líneas de fuerza y campos concretos de la 
nueva evangelización». (Vid. el texto de este autor citado en la nota anterior; en especial, las pp. 236 
ss. del libro de actas del Congreso).

24    ASENJO PELEGRINA, Juan José: op. cit., p. 12.
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nalización, frialdad y automatismo de las relaciones en la sociedad individualista 
–modernidad «líquida» al decir de Bauman, mundo «desbocado» según Giddens– en 
que vivimos. Las hermandades y cofradías son, en este sentido, lugares de encuentro, 
acogida y fraternidad donde se establecen vínculos personales que invitan a una vi-
vencia real y auténtica de la fe cristiana.

A modo de colofón, valgan estas palabras de San Juan Pablo II, pronunciadas en la 
homilía a las cofradías durante el jubileo del Año Santo de la Redención (1984):

«Con una finalidad apostólica puede y debe servir también el imponente patrimonio 
artístico acumulado por las cofradías en sus oratorios e iglesias; la gran cantidad de insignias, 
imágenes, crucifijos… con las cuales intervienen las cofradías en funciones y procesiones 
sagradas; la incidencia que todavía hoy pueden tener las manifestaciones de las cofradías, no 
sólo en la esfera de la práctica religiosa, sino también en el campo del folclore inspirado en la 
tradición cristiana: todo puede y debe servir para el apostolado eclesial, especialmente litúrgico 
y catequético»25.

25    �JUAN PABLO II: Homilía las cofradías en el Jubileo del Año Santo de la Redención, Roma, IV 
Domingo de Cuaresma, 1984.
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Apéndice 1: «Súplicas a la Virgen de Valme»

Por su valor e importancia en la devoción popular a Nuestra Señora de Valme, así 
como por su profundo contenido y sentido vivencial, fundamentado en la confianza hacia 
el poder intercesor de María, Madre de Dios y Medianera de todas las gracias, incluimos 
a continuación el texto íntegro de las «Súplicas» que forman parte del ejercicio sabatino 
dedicado a la Celestial Protectora de Dos Hermanas. Se reza todos los sábados con ocasión 
de la misa parroquial vespertina, comenzando con el Santo Rosario y las oraciones propias 
de este acto piadoso, que culmina, al término de la Eucaristía, en la Capilla Sacramental, 
donde recibe culto la venerada imagen:

«Oh, Virgen María, Madre de Jesús, que en Caná de Galilea, movido tu corazón a 
misericordia en favor de unos esposos necesitados, acudiste a tu Hijo en solicitud de un favor y 
conseguiste un prodigio: escucha compasiva nuestras súplicas, interpón tu Poderoso Valimiento 
y lleva a su Corazón Divino el mensaje y los deseos del nuestro.

Con el Santo Rey a las puertas de Sevilla te diré, ¡VÁLEME, SEÑORA!

En todos los instantes de mi vida, ¡VÁLEME, SEÑORA!

En las tentaciones del maligno enemigo, ¡VÁLEME, SEÑORA!

En los problemas difíciles que me acosen, ¡VÁLEME, SEÑORA!

En la desgracia, el contratiempo y el dolor, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Cuando mi espíritu cansado sienta el fastidio, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Cuando la pasión quiera llevarme al pecado, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Cuando la duda intente derrumbar mi fe, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Cuando la enfermedad quebrante mi salud, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Cuando llegue mi postrer momento, ¡VÁLEME, SEÑORA!

Ruega por nosotros, Mediadora poderosísima. Para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Oración: Oh Dios, que por la intercesión de la Santísima Virgen María otorgaste al 
Santo Rey Fernando III la victoria sobre los enemigos de la fe, concédenos, por el Poderoso 
Valimiento de la Madre de tu Unigénito Hijo, vencer a los enemigos del alma y del cuerpo, y 
gozar de las bendiciones del cielo. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén».
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Apéndice 2: «Decir Valme…»

Entre los actos que habitualmente preceden a la tradicional Romería de Valme, se 
encuentra el Pregón en honor de la Virgen, que se celebra cada año el segundo domingo de 
octubre, tras la solemne función principal de la Hermandad. Sin duda, uno de los pregones 
más destacados fue el que pronunció el poeta Joaquín Romero Murube (1904-1969), justo un 
mes antes de morir repentinamente en el Alcázar de Sevilla, del que era celoso guardián. El 
fragmento que insertamos aquí viene a ser una suerte de oración que describe con gran belle-
za el significado más hondo y verdadero de la advocación de «Valme». No en vano, Romero 
Murube –«uno de los espíritus más finos y penetrantes de la literatura andaluza de todos los 
tiempos»– era un hombre creyente, de profundas convicciones religiosas, que supo captar de 
forma ciertamente magistral la esencia espiritual de esa súplica fernandina que se hizo imagen y 
nombre. Un nombre, escueto y original, que es capaz de expresar en cinco letras cómo la Virgen 
intercede ante Dios por nosotros y nos lleva de su mano hasta la eternidad:

«Decir Valme es casi un acto de fe. Decir Valme es un resumen teológico de todas las 
posibilidades de María, corredentora y mediadora del género humano. Decir Valme es la oración 
más rápida, más intensa, más breve que puedan pronunciar los labios humanos. Al decir Valme, 
decimos Refugio, Esperanza, Caridad, Misericordia. Certidumbre de que María, que nos recogió 
al nacer, velará por nosotros a la hora de la muerte y llevará nuestra vida a la vida eterna».

Imágenes a las que se hace alusión en el apartado III:

1.- Coronación Canónica de la Virgen de Valme (23 de junio de 1973).
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2.- El papa Francisco con la imagen titular de la Parrocchia di Nostra Signora di Valme de Roma 
(15 de mayo de 2014).

3.- La Virgen de Valme preside el Santo Rosario de clausura de la Misión Parroquial (26 de febrero de 2017).

Reflexiones sobre la Piedad Popular Mariana: 
La devoción a la Virgen de Valme, Protectora de Dos Hermanas 

Recorrer caminos de vida y resurrección



208


